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ACTO  ÚNICO. 
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ESCENA  PRIMERA. 

ROSA,  aparece  sentada  cerca  de  un  velador  y  escribiendo. 

¡Ya  he  concluido!  Aquí  están  todos  los  nombres  que 
me  dijo  la  señora.  La  lista  de  los  convidados  empieza 
por  el  amo.  Veinte  y  cinco  cubiertos  para  mañana. 
Como  son  los  dias  de  la  señora,  quiere  obsequiar  al  al- 
calde y  á  todas  las  autoridades  del  pueblo  cercano.  ¡Y 
á  todo  esto  sin  cocinero!  El  picaro  se  marchó  á  Madrid 
y  no  tenemos  quien  le  reemplace.  ¡Si  estuviese  aquí 
Lúeas!  ¡Ese  sí  que  guisa  bien!  El  pobrecillo  se  quedó 
muy  triste  cuando  le  dije  que  nos  veníamos  á  pasar 
una  temporada  á  la  quinta.  ¡Es  claro!  Si  es  cierto  que 
tanto  me  ama,  la  noticia  debió  causarle  un  dolor  ter- 
rible. (Mirando  al  foro.)  ¡Calle!  ¿Quién  será  la  señora  que 
viene  acompañando  á  mi  ama?  No  la  he  visto  nunca  en 
el  pueblo. 

ESCENA  II. 

DICHA,  JULIETA,  EMILIA. 

Julieta.  Rosa,  déjanos  solas. 
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Rosa.     (Quién  será?)  (váse  Rosa.) 
Julieta.  Ya  puedes  hablar  sin  temor,  mi  querida  Emilia. 
Emilia.    Silencio!  ¡No  pronuncies  mi  nombre! 
Julieta.  Por  qué? 

Emilia.  Conozco  tu  discreción,  y  por  eso  no  he  yacilado  un 
momento  en  venir  desde  Madrid  á  tu  quinta  para  des- 
. cubrirte  un  secreto  de  la  más  alta  importancia. 

Julieta.  ¿Un  secreto? 

Emilia.  Responde.  ¿No  has  oido  hablar  muchas  veces  del  céle- 
bre marqués  de  la  Encina! 

Julieta.  ¿El  marqués  de  la  Encina?  ¿No  es  ese  un  conspirador 
que  acaba  de  ser  condenado  á  muerte? 

Emilia.  El  mismo.  Sus  ideas  políticas  no  son  las  del  gobierno,  y 
hé  aquí  al  pobre  marqués  víctima  de  una  persecución 
implacable.  Pues  bien,  yo  le  amo. 

Julieta.  Tú? 

Emilia.  ¡Qué  quieres!  Tengo  debilidad  por  los  hombres  de  ré- 
solucion! 

Julieta.  ¡Dios  mío!  Y  te  han  condenado  á  tí  también  á  muerte? 

Emilia.    ¡Qué  locura! 

Julieta.  Explícate. 

Emilia.   Conoces  al  marqués? 

Julieta.  De  nombre  solamente. 

Emilia.    Y  tu  marido? 

Julieta.  No  le  ha  visto  nunca. 

Emilia.    Magnífico!  Pues  yo  haré  que  hoy  mismo  le  conozca. 
Julieta.  Pues  no  dices  que  está  proscripto  y  que  anda  ocultán- 
dose de  todo  el  mundo? 
Emilia.    Precisamente  por  eso.  El  marqués  va  á  ocultarse  aquí 
Julieta.  Cómo? 

Emilia.   Hé  aquí  el  objeto  de  mi  visita.  En  esta  quinta  no  es 

fácil  que  por  ahora  le  descubran. 
Julieta.  ¿Pero  olvidas  que  mi  marido  es  militar? 
Emil'a.   Ya  lo  sé;  pero  ahora  no  está  de  servicio. 
Julieta.  Pero  esta  encargado  como  todos  de  perseguirle. 
Emilia.   No  importa!  Por  lo  mismo  no  han  de  buscarle  en  su 

casa. 


Julieta. 
Emilia. 

Julieta. 
Emilia. 


Julieta. 
Emilia. 

Julieta. 

Emilia. 

Julieta. 


¡Imposible! 

Ya  no  hay  remedio.  Yo  conté  de  antemano  con  tu  pro- 
tección, y  el  marqués  no  tardará  en  llegar. 
¡Cielos!  Pero  y  si  lo  descubren  y  nos  ahorcan  á  todos? 
No  es  probable.  El  marqués  ha  cambiado  de  nombre  y 
de  traje,  gracias  á  una  ingeniosa  idea.  Escucha.  (Saca 

una  carta  y  va  á  leerla.) 

¡Silencio!  Creo  que  viene  mi  marido. 

Conviene  que  no  me  vea.  Toma,  entérate  de  todo.  (La 

da  la  certa.)  AdÍOS.     .  I 

Pero  Emilia! 

Ya  volveré,  (váse.) 

¡Es  una  loca! 


ESCENA  III. 

JULIETA,  GONZALO,  por  la  izquierda. 

Gonzalo.  Con  quién  hablabas?  Quién  estaba  aquí  contigo? 
Julieta.  Nadie.  Hablaba  yo  sola. 

Gonzalo.  (¿Por  qué  seré  tan  celoso?  Siempre  estoy  figurándome 
lo  peor  ) 

Julieta.  (No  es  oportuno  que  sospeche  nada.) 
Gonzalo.  Pues  señor,  es  preciso  que  lo  sepas! 
Julieta.  El  qué? 

Gonzalo.  La  cuestión  es  en  extremo  grave. 
Julieta.  Qué  te  ocurre,  esposo  mió? 

Gonzalo.  Me  ocurre...  me  ocurre...  ¡Ay,  si  tú  supieras  lo  que  me 

ocurre! 
Julieta.  Estás  eufermo? 

Gonzalo.  ¿Enfermo  un  teniente  de  lanceros?  ¡Qué  barbaridad! 
Julieta.  Entónces... 

Gonzalo.  Escucha!  Así  como  así  conviene  que  estés  enterada! 
Jul.eta.  Veamos. 

Gonzalo.  Has  oido  hablar  del  marqués  de  la  Encina? 
Julieta.  (Cielos!) 

Gonzalo.  Ese  gran  agitador,  ese  hombre  de  genio. 
Julieta.  ¿De  genio? 


Gonzalo.  Pues  bien!  Yo  soy  su  cómplice.  (Bajando  ia  voz.) 
Julieta.  Tú?  ¿Conque  tú  conspiras?  ¡Un  militar! 
Gonzalo.  Verdaderamente  que  en  España  eso  es  muy  raro. 
Julieta.  ¡Dios  mió! 

Gonzalo.  Pero  mis  ideas  por  una  parte,  y  mi  grado  de  capitán 
por  otra,  me  han  obligado  á  entrar  en  la  conspiración. 
Verdad  es  que  no  conozco  al  marqués  personalmente. 

Julieta..  Qué  imprudencia! 

Gonzalo.  Pero  mi  suerte  está  ligada  á  la  suya,  y  para  salvarme 

es  preciso  que  se  salve  él. 
Julieta.  Pues  salvémosle. 

Gonzalo.  Si  dependiera  de  mí!  Pero  ese  maldito  Santiago;  el  al- 
calde del  pueblo,  que  la  echa  de  autoridad  celosa,  mé 
vigila  día  y  noche. 

Julieta.  Sospecha  algo? 

Gonzalo.  No!  Pero  quiere  adelantárseme  en  la  captura  del  mar- 
qués. 

Julieta.  Y  sabes  dónde  se  halla? 

Gonzalo.  Según  noticias  anda  oculto  por  estas  cercanías. 
Julieta.  (Voy  á  confesárselo  todo.)  Oye,  Gonzalo... 
Gonzalo.  ¡Silencio!  ¡El  alcalde! 

ESCENA  IV. 

dichos,  santiago. 

Sant.  ¡Á  la  órden,  mi  teniente!  Servidor  de  usted,  mi  tenien- 
ta!  Acabo  de  recibir  la  invitación  para  mañana. 

Julieta.  Tendré  sumo  gusto  en  que  honre  usted  nuestra  comida. 
¿Y*  la  alcaldesa? 

Sant.     ¿Mi  mujer?  Tan  guapa...  mejorando  lo  presente.  Tres 

noches  hace  que  no  la  veo. 
Julieta.  Tres  noches? 

Sant.  El  deber  ante  todo!  Ó  soy  alcalde  ó  no  lo  soy!  Yo  no 
como,  yo  no  duermo,  yo  no  sosiego,  Y  hasta  que  lle- 
gue á  coger  á  ese  infame!...  ¿Saben  ustedes  dónde  he 
pasado  la  última  noche? 


Julieta.  Dónde?  ""'1 

Sant.      Sobre  un  árbol. 

Gonzalo.  Demonio! 

Saist.     En  acecho. 

Gonzalo.  Y  atrapó  usted  algo? 

Sant.      ¡Pues  ya  lo  creo!  Un  constipado  soberbio. 

Gonzalo.  Já,  já,  já! 

Sant.     No  se  ria  usted,  mi  teniente,  porque  ademas  del  Cons- 
tipado obtuve  otros  resultados  más  positivos. 
Gonzalo.  Eh? 

Sant.     Y  vengo  sobre  los  resultados.  Ó  soy  alcalde  ó  no  lo  soy. 

Gonzalo.  Hable  usted.  (Maldito  seas.) 

Sant.     El  marqués  anda  por  estos  contornos. 

Gonzalo.  (Lo  sabe.) 

Julieta.  (Lo  sabe!) 

Sant.      Es  preciso  que  recorramos  el  pueblo  en  seguida;  usted 

por  un  lado  y  yo  por  otro. 
Gonzalo.  Corriente. 

Sant.     t^Duda!  ¡Yo  tengo  mis  sospechas!...) 
Gonzalo.  Estoy  pronto.  (Es  preciso  engañarle.) 
Julieta.  Pero  supongo  que  almorzarás  primero! 
Sant.      ¡La  patria  ante  todo,  señora! 

Gonzalo.  Quién  piensa  en  eso  tratándose  de  perseguir  á  un  hom- 
bre tan  temible! 
Sant.      Volvemos  pronto. 

Gonzalo.  Con  permiso  de  usted  voy  á  abrazar  á  mi  mujer. 

Sant.  Usted  10  tiene.  Así  pudiera  yo  abrazar  á  la  mia!..,  Pero 
en  fin;  ó  soy  alcalde  ó  no  lo  soy! 

Gonzalo,  (á  Julieta.)  (Es  necesario  alejar  sus  sospechas.)  ¿Va- 
mos, alcalde? 

Sant.     Vamos,  mi  teniente,  (vánse  por  e!  foro.) 

Julieta.  (Llamando.)  ¡Rosa! 

Rosa.      (Sale.)  Llamaba  usted,  señora? 

Julieta.  Si  vuelve  la  jóven  que  estuvo  aquí  hace  un  rato,  llá- 
mame en  seguida. 
Rosa.     Descuide  usted.  (Váse  Julieta.) 
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ESCENA  V. 

ROSA,  luego  LUCAS,  vestido  de  frac,  corbata  y  chaleco  blanco. 

Rosa.     ¿Qué  ocurrirá?  Me  parece  que  andan  hoy  en  esta  casa 
un  poco  desconcertados. 

LUCAS.      (Saltando  por  la  ventana.)  Aquí  estamos  todos! 

Rosa.     (Dando  un  grito.)  ¡Ay!  Ladrones!  Socorro! 

Lucas.    ¿Cómoi  ladrones?  ¿No  conoces  ya  á  tu  tortolito? 

Rosa.     Qué  miro?  ¡Lúcrs! 

Lucas.     Rosa!  ¡Ay,  Rosa,  Rosa,  Rosa! 

Rosa.     Pero  qué  traje  es  ese? 

Lucas.    Este  traje  es  una  historia.  Escúchala,  flor  olorífica  y 

trascendental! 
Rosa.     Vamos  á  ver. 

Lucas.  Hallábame  preparando  una  salsa  de  atún  con  chochas, 
cuando  se  presenta  un  caballero  y  me  suplica  tenga  la 
bondad  de  seguirle.  Yo  le  seguí  con  el  delantal  y  el 
gorro.  Llegamos  en  cinco  minutos  á  su  casa  y  me  hace 
la  siguiente  extraña  proposición. — Señor  Lúeas. — Muy 
señor  mió, — dije  yo. — ¿Quiere  usted  ganarse  trescientos 
duros?— Yo  di  un  salto  trescientas  veces  mayor  que  el 
salto  del  Niágara. — Pues  traiga  usted  su  gorro  y  su  de- 
lantal y  vístase  este  frac  y  este  pantalón.  Ahora  viaje 
usted  dos  meses  y  no  parezca  usted  por  aquí. 

Rosa.      Nada  más? 

Lucas.  Ni  nada  ménos.  Dicho  y  hecho:  daca  y  toma,  toma  y 
daca,  y  vengan  trescientos  duros  y  me  voy  á  ver  á 
Rosa,  que  es  el  estofado  que  más  quiero  yo  en  el 
mundo. 

Rosa.     Pues  chico,  vienes  como  llovido  del  cielo. 
Lucas.     Por  qué? 

Rosa.  Porque  mañana  son  los  dias  de  la  señora,  da  una  gran 
comida  y  estábamos  sin  cocinero.  Figúrate  qué  com- 
promiso. ¿Cómo  había  yo  de  condimentar  ciertos 
asados? 

Lucas.    Tranquilízate.  Yo  te  asaré  todo  lo  que  quieras. 
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Rosa.     Toma!  Hé  aquí  la  lista  de  los  convidados. 

Lucas,  (viéndola.)  Veinte  cubiertos!  Gente  de  pueblo...  Es  pre- 
ciso que  prepares  seis  conejos.  Dime  quién  eres  y  te 
diré  lo  que  comes. 

Rosa.     Cállate!  ¡Aquí  está  la  señora! 

Lucas.    ¡Qué  buena  cara  tiene! 

ESCENA  VL 


DICHOS,  JULIETA. 

JULIETA.   (Viendo  á  Lúeas.)  Ab! 

LUCAS.      Señora!...  (Hace  un  gran  saludo.) 

ROSA.  (Á  Lúeas.)  (Te  VOy  á  presentar.)  (Lúeas  se  estira  los  puños, 
se  arreg'la  la  corbata  y  se  pone  un  guante  de  algodón.)  Este 

caballero  deseaba  hablar  con  usted. 
Lucas,     (á  Rosa.)  (Aguarda  me  pongo  el  otro  guante.) 
Julieta.  (Cielos!  Si  será?...) 

Lucas.  (Cómo  me  mira!  Y  eso  que  aún  estoy  con  un  sólo 
guante.)  Señora...  acabo  de  saber  por...  (Por  quién  lo 
habré  sabido?)  Por...  el  rumor  popular.  (Qué  ingenioso 
soy!)  Que  carecen  ustedes  de  jefe,  y  yo  me  apresuro  á 
solicitar  esa  plaza. 

Julieta.  Cómo?  Es  usted  cocinero? 

Lucas.  Soy  artista  culinario,  señora.  Confecciono  toda  clase  de 
fritos  y  soy  el  iu ventor  de  Jas  batatas  ingertas  en  pepi- 
nillos. No  sé  si  usted  Jas  habrá  ya  comido. 

Julieta.  (No  es  él!)  Lo  siento  mucho,  pero  desde  ayer  tengo 
encargado  un  cocinero. 

Rosa.      ^No  sabía  yo  eso.) 

Julieta.  Sin  embargo,  puede  usted  decirme  su  nombre  y  dejar 
las  señas  de  su  casa.* 

Lucas.  (Que  se  quita  ios  guantes.)  (No  acepta  mis  servicios.)  Se- 
ñora, en  cuanto  á  casa  no  la  tengo,  y  en  cuanto  á  ni 
nombre,  me  llamo  Lúeas. 

Julieta.  ¡Lúeas!  (Qué  oigo?  Eso  dice  la  carta  que  me  dejó  Emi- 
lia. (Saca  una  carta  y  lee.)  «He  tomado  el  nombre  de  Lú- 
»cas  y  me  hago  pasar  por  cocinero.»  ¡Él  es!) 
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Lucas.  Yo  trie  recomiendo  á  la  longanimidad  de  la  señora.  Si 
por  casualidad  el  artista  que  aguarda  es  un  animal... 
porque  en  fin,  de  ménos  nos  hizo  Dios. 

Julieta.  En  efecto!  He  reflexionado,  y  esta  carta  me  hace  cam- 
biar de  parecer. 

Lucas.  (Cómo  me  mira!  Se  conoce  que  mi  aspecto  acaba  de 
seducirla.) 

Julieta.  (Ya  decía  yo!  ¡Un  cocinero  en  ese  traje!) 

Lucas.    Qué  decide  usted? 

Julieta.  Se  queda  usled  en  mi  casa. 

Rosa.      (Oh  dicha!) 

Lucas.     (Pero  cómo  me  mira!) 

Julieta.  Y  puesto  que  ya  es  usted  mi...  cocinero,  no  debe  usted 

tener  inconveniente  en  variar  de  traje. 
Lucas.  Ninguno. 

Julieta.  Rosa.  (Alejárnosla  de  aquí.)  Vé  á  buscar  la  ropa  de 
Antonio. 

Rosa.     En  seguida,  señora,  (váse.) 

Lucas.  Esté  usted  persuadida  que  no  tendrá  por  qué  arrepen- 
tirse. 

Julieta.  Estoy  segura  de  ello,  caballero,  y  pido  á  usted  perdón 

por  haber  vacilado  un  instante. 
Lucas.     ¡No  hay  de  qué!  Cuando  no  se  conoce  á  las  gentes... 
Julieta.  Su  aplomo  de  usted  me  había  desorientado.  Pero  ahora 

comprendo  que  quería  usted  disimular  delante  de 

Rosa. 
Lucas.  Yo? 

Julieta.  Es  preciso  que  tengamos  mucha  prudencia. 
Lucas.     Mucha  pru...  (Caracoles!) 

ROSA.  (Sale  con  una  chaqueta  blanca,  un  delantal  propio  de  cocinero  y 
un  gorro.)  Aquí  está  todo. 

Julieta.  Vivo! 

Lucas,  (vistiéndose.)  Gracias  á  Dios!  Recobro  mis  atributos!  Bien 
puedo  decir  que  entro  en  mi  domicilio. 

JULIETA.   (Dando  el  frac  de  Lúeas  á  Rosa.)  Lleva  esto  á  mí  Cuarto. 

(Bajo  á  Lúeas.)  La  vista  sola  de  este  frac  despertaría  sos- 
pechas. 
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Lucas.    Sospechas?  (Por  qué  despertaría  sospechas?) 

Julieta.  Enciérralo  en  el  armario. — Haz  lo  que  te  digo  y  no 

dejes  entrar  á  nadie  sin  prevenirme. 
Rosa.     Está  bien,  (váse.) 

ESCENA  Vil, 

JULIETA,  LUCAS. 

Lucas.  (No  quiere  que  entre  nadie!  Esto  es  claro  como  la  sopa 
de  almendras!) 

Julieta.  Al  íin  estamos  solos! 

Lucas.    (Con  ternura.)  Enteramente  solos! 

Julieta.  (No  es  fácil  que  ahora  le  reconozcan.)  ¡Está  usted  per- 
fectamente! 

Lucas.    ¿Le  parezco  á  usted  bien? 

Julieta.  Sin  embargo,  creo  que  estaría  usted  mejor  con  el  gorro 
puesto. 

Lucas.     ¡Pues  ya  lo  creo!  (Se  pone  el  gorro.) 
Julieta.  (Riendo.)  Muy  bien! 
Lucas.     (Parece  que  acabé  de  flecharla.) 
Julieta.  Ahora  hablemos  de  nuestros  negocios. 
Lucas.    (Me  palpita  el  corazón  como  la  vez  primera  que  guisé 
calamares.) 

Julieta.  Sepa  usted  que  le  aguardaba  desde  esta  mañana. 
Lucas.     ¿Me  aguardaba  usted?  (Lo  que  puede  la  simpatía!) 
Julieta.  Una  señora,  que  no  tengo  necesidad  de  nombrar,  me 

hábía  prevenido. 
Lucas.    ¿De  veras?  ¿La  previno  á  usted? 
Julieta.  Y  juro  que  lo  que  estoy  dispuesta  á  hacer  por  usted  se 

lo  debe  á  ella. 

Lucas.    Á  la  señora?  (Pues  muchísimas  gracias,  señora.) 

Julieta.  ¡No  puede  usted  figurarse  cuánto  le  ama! 

Lucas.     ¿Me  ama  la  señora?  (¡Qué  honor  para  un  cocinero!) 

Julieta.  Vamos  á  ver.  Qué  piensa  usted  hacer? 

Lucas.    Yo?  ¡Toma!  Pues...  lo  común.  (Creo  que  debo  besarla 

la  mano.)  Lo  primero  esto!...  (Le  tesa  ia  mano.) 
Julieta.  ¡Caballero! 
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Lugas.    ¡Son  las  aceitunas,  señora! 

Julieta.  (¡Qué  atrevimiento!  Ya  se  conoce  que  es  un  cons- 
pirador!) 

Lucas.    (Quién  diría  que  en  un  minuto  he  conquistado  á  una 

mujer  tan  guapa!) 
Julieta.  Mi  marido  puede  venir  de  un  momento  á  otro. 
Lucas.    ¡Su  marido!  ¡Canario!  Es  usted  casada! 
Julieta.  ¡No  tema  usted!  Mi  marido  es  de  los  suyos. 
Lucas.    ¿De  los  mios?  (Ah!  Vamos!  Será  también  cocinero.) 
Julieta.  Aunque  su  nombre  no  ha  brillado  tan  alto  como  el  de 

usted. 

Lucas.    Comprendo.  (No  ha  salido  de  pinche.) 

Julieta.  Me  parece  que  debemos  conííarnos  á  él. 

Lucas.    Cómo?  ¿Á  su  marido? 

Julieta.  Qué  opina  usted? 

Lucas.    ¡Que  no!  ¡Créame  usted  á  mí! 

Julieta.  Su  situación  es  muy  crítica. 

Lucas.     Ya  me  hago  cargo!  Pero  en  fin.  .  Que  se  fastidie. 
¡Por  feo! 

Julieta.  Su  suerte  está  en  sus  manos  de  usted. 

Lucas.    ¿En  mis  manos?  (Querrá  que  le  enseñe  algún  guiso.) 

Julieta.  Silencio!  Alguien  viene!  Ocúltese  usted. 

Lucas.     Para  qué? 

Julieta.  Pronto! 

Lucas.    Dónde? — Ah!  debajo  de  la  mesa!  (Se  esconde  sin  ser  visto. 

de  Julieta,  la  cual  ha  subido  al  foro.) 

ESCENA  VIII. 


DICHOS,  EMILIA. 

Emilia.  Aquí  estoy  otra  vez. 

Julieta.  Te  aguardaba. — Sabes  que  ha  llegado? 

Emilia.  Quién? 

Julieta.  (Bajando  la  voz.)  El  marqués! 

Emilia.  Será  posible? 

Lucas.  (Sacando  la  cabeza.)  (¿Por  qué  estaré  yo  aquí?) 

Emilia.  En  dónde  está? 

Julieta.  Oculto  en  uno  de  estos  cuartos.— Os  dejo.— Tendréis 
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que  hablar  de  asuntos  graves. 
Emilia.   Para  tí  no  tenemos  secretos. 
Julieta.  No  importa.  Soy  discreta,  (váse.) 

ESCENA  IX. 

EMILIA,  LUCAS. 

Emilia.   Al  fin  voy  á  verle!  En  vano  puedo  reprimir  mi  impa- 
ciencia.— Salga  usted  sin  temor. 
Lucas.    (Saliendo.)  Con  muchísimo  gusto. 
Emilia.  jAh! 

Lucas.    (También  es  muy  guapa.) 
Emilia.   ¿Quién  es  usted? 
Lucas.    Lúeas,  artista  culinario. 

Emilia.   ¿Lúeas?  (Y  Julieta  le  tomó  por  el  marqués!)  Já,  já,  já!... 

Lucas.    Já,  já,  já!...  (¿Por  qué  nos  reiremos!) 

Emilia.   Ha  sido  usted  quien  ayer  en  Madrid  cambió  de  traje 

mediante  cierta  suma? 
Lucas.    Cómo!  Usted  sabe  eso? 

Emilia.   (Es  el  imbécil  de  quien  se  valió  el  marqués  para  hacer 

perder  la  pista.) 
Lucas.     Qué  dice  usted? 

Emilia.   Digo  que  se  guarde  usted  muy  bien  de  publicar  la 
aventura. 

Lucas.    ¡Quiá!  Sólo  se  la  digo...  (Á  todo  el  que  me  encuentro.) 
Emilia.   En  tal  caso  mi  amistad,  mi  reconocimiento  serán 
eternos. 

Lucas.     (¿También  ésta?  Pero  como  me  persiguen!) 

ESCENA  X. 

DICHOS,  JULIETA,  por  el  foro. 

Julieta.  Vivo!  Separarse!  Aquí  viene  el  alcalde. 
Emilia.   ¿El  alcalde?  (Oh  qué  idea!  Conviene  que  sigan  en  su 
error.) 

Julieta,  (á  Lúeas.)  Si  les  viese  á  ustedes  juntos  podría  ma- 
liciar... 
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Lucas.     El  qué? 

Julieta.  Es  un  hombre  muy  peligroso. 
Lucas.     (Ah!  Será  su  amante.) 
Julieta.  Ocúltese  usted. 

Lucas.     ¿Otra  vez?  (Pero  he  venido  yo  aquí  a  guisar  ó  a*  es- 
conderme?) 
Julieta.  Allí,  en  mi  cuarto! 

Emilia.   No,  no!  Podrían  registrar...  Por  esta  ventana! 
Julieta.  (Asomándose.)  No  tema  usted!  Está  muy  baja. 
Lucas.    Ya  lo  sé. — ¿Pero  creen  ustedes  que  debo  saltar? 
Julieta  y  Emilia.  Pronto! 
Lucas.    (Por  qué  deberé  yo  saltar?)  (Salta.) 

ESCENA  Xí. 


JULIETA,  EMILIA,  SANTIAGO. 

Sant.  ¡Uf!  ¡Estoy  rendido!  Pero  en  fin,  ó  soy  alcalde  ó  no 
lo  soy. 

Julieta.  ¿Descubrió  usted  alguna  cosa? 

Sant.  ¡Ni  rastro!  ¿Y  su  marido  de  usted? 

Julieta.  Aún  no  ha  vuelto. 

Sant.  Y  no  tengo  duda  que  el  marqués  anda  por  los  alre- 
dedores. 

Emilia.  El  marqués  de  la  Encina? 

Sant.  Eli?  Le  conoce  usted? 

Emilia.  Puedo  dar  sus  señas  una  por  una. 

Sant.  ¿Sus  señas?  Aquí  las  tengo.  (Saca  un  papel.)  Vamos  á 

ver:  «Estatura  alta.» 

Emilia.  Es  mediana. 

Sant.  «Ojos  azules.» 

Emilia.  Son  negros. 

Sant.  «Boca  pequeña.» 

Emilia.  Es  grande. 

Sant.  «Nariz  corta.» 

Emilia.  ¡Nariz  larga! 

Sant.  Pues  todo  es  al  revés! 

Emilia.  Cómo  ha  de  hallarle  usted  con  esas  senas! 
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Saint.      «Aire  distinguido...» 

Emilia.   Precisamente  su  aire  es  ordinario. 

Julieta,  (á  Emilia.)  ¿Estás  loca?  ¿Por  qué  das  sus  señas? 

Emilia,    (á  Julieta.)  Tengo  mis  motivos. 

Sant.     «Ojos  negros,  boca  grande,  aire  ordinario...»  ¡No  se 

me  escapará!  ¡Voy  á  recorrer  de  nuevo  las  avenidas  de 

la  quinta. 
Julieta.  (Está  perdido.) 

Sant.     ¡Tres  noches  sin  dormir!  ¡Qué  remedio!  ¡Ó  soy  alcalde 

ó  no  lo  soy!  (váse.) 
Julieta.  ¿Quieres  explicarme  tu  conducta? 
Emilia.    Luégo!  Más  tarde!  Adiós. 
Julieta.  Te  marchas  otra  vez? 

Emilia.   Es  preciso.  (Debe  llegar  de  un  momento  á  otro.)  (váse.) 


Julieta.  ¡Si  prenden  al  marqués  se  pierde  mi  marido!  (Llaman- 
do.) Rosa!  Rosa! 
Rosa  .     Qué  desea  usted? 

Julieta.  Busca  inmediatamente  á  Lúeas  y  dile  que  se  aleje  en 
seguida  de  aquí. 

Rosa.  Cómo  le  despide  usted?  Conque  era  cierto  que  había 
usted  encargado  otro? 

Jul'eta  Tal  vez!  Obedece.  Que  se  marche  si  no  quiere  ser  vícti- 
ma de  una  gran  desgracia,  (váse.) 


ESCENA  XII. 


JULIETA,  luégo  ROSA. 


ESCENA  XIII. 


ROSA,  luégo  LUCAS. 


Rosa. 
Lucas. 


Rosa. 

Lucas. 

Rosa. 


¿De  una  desgracia?  Qué  querrá  decir  esto? 

Pronto!  Vengan  mi  frac  y  mi  sombrero.  Yo  me  voy  de 

esta  casa. 

¿Dónde  has  estado? 

Por  poco  me  llevan  á  la  cárcel. 

Á  tí?  Por  qué? 


2 
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Lucas.  Porque  me  vieron  saltar  por  la  ventana  y  me  tomaron 

por  un  ladrón. 

Rosa.  Saltar  por  la  ventana? 

Lucas.  ¿Dónde  está  mi  frac? 

Rosa.  ¡Lúeas!  Tu  conducta  no  es  la  de  un  hombre  honrado. 

Lucas.  En?  (Ya  descubrió  que  su  ama  me  quiere.) 

Rosa.  ¿Sabes  lo  que  acaba  de  decirme  mi  señora? 

Lucas.  (¡Lo  presumo!  Las  mujeres  lo  charlan  todo.) 

Rosa.  Pues  me  ha  dicho  que  no  le  haces  falta.  Que  aguarda 

otro  cocinero. 

Lucas.  Otro?  (Le  ha  dado  por  los  cocineros.) 

Rosa.  Y  que  te  marches  en  el  acto. 

Lucas.  Me  alegro!  ¿Dónde  está  mi  frac? 

Rosa.  Allá  dentro.  Sigúeme. 

Lucas.  (Aguarda  otro?  ¡Fíese  usted  de  la  consecuencia.)  (vánse 

por  la  izquierda.) 

ESCENA  XfV. 

SANTIAGO,  GONZALO. 

Gonzalo.  Pase  usted,  señor  alcalde.  Estamos  solos.  Puede  usted 

hablar  sin  miedo.  Por  qué  estaba  usted  de  centinela 

delante  de  mi  puerta? 
Sant.     Con  franqueza!  ¿Tiene  usted  confianza  en  su  mujer? 
Gonzalo.  Eh?  Tal  pregunta...  ¡vive  el  cielo! 
Sant.     Calma!  Estoy  muy  lejos  de  acriminar  su  conducta, 

pero  hace  un  momento,  á  la  faz  de  ese  sol  que  alumbra, 

un  hombre  ha  saltado  por  esa  ventana. 
Gonzalo.  ¿Un  hombre!  ¡Truenos  y  rayos!  Quién  lo  ha  visto? 
Sant.     Los  que  acaban  de  noticiármelo. 
Gonzalo.  Basta!  Márchese  usted! 
Sant.  Pero... 

Gonzalo.  ¡Márchese  usted!  ¡La  voy  á  desollar  viva! 

Sant.     Sin  embargo...  J 

Gonzalo.  ¡Hombre,  márchese  usted! 

Sant.     Obedezco,  (váse  por  la  derecha.)  . 
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ESCENA  XV. 

GONZALO,  luég-0  LUCAS. 

Gonzalo.  ¡Por  la  ventana!  ¡Un  hombre!  Cuando  yo  lo  decía... 

LUCAS.      (Sale  de  la  izquierda  con  el  frac  en  la  mano.)  Adiós!  No  piie- 

do  detenerme! 
Gonzalo,  (viéndole.)  ¡Ah! 
Lucas.    Pensaré  eternamente  en  tí! 
Gonzalo.  (Qué  oigo?) 
Lucas.    Hasta  la  vista. 
Gonzalo.  (Adelantándose  )  ¡Alto,  caballero! 
Lucas.  Eh? 
Gonzalo.  Quién  es  usted? 
Lucas.     Yo?...  Corriente.  ¿Y  usted? 
Gonzalo.  ¡El  jefe  de  esta  casa! 

Lucas.     (Ah!  El  cocinero  que  aguardaban.)  Buenos  días,  com- 
pañero. 

Gonzalo.  ¡Insolente!  Sabe  usted  con  quién  habla? 

Lugas.    Y  tanto!  Con  el  jefe!  Y  qué?  También  lo  lie  sido  yo  aqu 

hace  un  roto. 
Gonzalo.  Usted? 

Lucas.     Yo!  Por  poco  tiempo,  pero  en  fin,  lo  he  sido!  Anda! 

Anda!  Ayúdame  á  ponerme  el  frac! 
Gonzalo.  ¡Caballero!  La  bilis  empieza  á  fermentar  y  voy  á  dar  un 

estallido. 
Lucas.    Sí?  Pues  abur. 
Gonzalo  Quieto! 
Lucas.    Tengo  prisa. 

Gonzalo.  Quieto,  ó  sale  usted  por  la  ventana. 
Lucas.    Otra  vez? — Gracias! 

Gonzalo.  ¡Ah!  ¿Luego  confiesas?  Luego  has  saltado  antes? , 
Lucas.     Y  qué?  V 
Gonzalo.  Lo  sé  todo!  Tú  has  venido  aquí  en  alas  del  amor. 
Lucas.    ¿Te  lo  ha  dicho  Rosa?— ¡Habrá  parlanchína! 
Gonzalo.  ¿Rosa?  Rosa  estaba  en  el  ajo? 
Lucas.    ¿En  qué  ajo? 
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Gonzalo.  ¡Oh  esposa  infiel  y  criminal! 

Lucas.    (Qué  oigo?  Rosa  su  mujer?) 

Gonzalo-  Sabes,  miserable,  que  soy  más  celoso  que  un  tigre! 

Lucas.    ¿Estáis  casados?  ¡Luego  me  engañaba!  ¡Torra!  (Le  da  un 

puntapié.)  * 

Gonzalo.  ¿Qué  has  hecho? 
Lucas.     Muy  sencillo!  Esto!  (  Le  da  otro.) 
Gonzalo.  ¡"Vas  á  morir!  (a  menazándole. ) 
LUCAS.      ¡Que  repito!  (indicando  otro  puntapié.) 

ESCENA  XVI. 

DICHOS,  JULIETA,  SANTIAGO,  ROSA. 

Julieta.  ¿Qué  ocurre? 

Sant.     Qué  pasa? 

Rosa.     Quién  grita  de  este  modo? 

Gonzalo.  Aquí  hay  un  hombre  muy  peligroso,  que  es  preciso  de- 
tener. 
Julieta.  (Gran  Dios!) 
Rosa.      (á  Lúeas.)  (Pues  qué  has  hecho? 
Lucas,    (á  Rosa.)  ¡Aparta!  ¡Seta!) 
Julieta,  (á  Gonzalo.)  (¡Es  el  marqués! 
Gonzalo,  (id.  á  Julieta.)  ¿El  marqués? 
Julieta.  Yo  le  ocultaba!  Se  hace  pasar  por  cocinero.) 
Gonzalo.  (Cielos!  El  marqués!) 

SaNT.       (Sacando  un  papel  y  cotejándole  con  Lúeas.)  (¡Qué  veo!  Fi- 
gura ordinaria,  ojos  negros,  nariz  larga!...  ¿Si  será?...) 
Lucas,    (á  Rosa.)  Ya  sé  que  te  has  casado,  infame! 
Rosa.  Yo? 

Sant.      (Voy  á  cercar  la  casa!  ó  soy  ó  no  soy  alcalde!) 
Gonzalo,  (á  Lúeas.)  (Prudencia!  Aquel  es  nuestro  enemigo.  (Se- 
ñalando á  Santing-o  )  ¿ 
Lucas.  Eh? 

Sant.     Hasta  la  vista.  Voy  á  practicar  otro  registo. 
Gonzalo.  (Se  marcha!  Respiremos.) 

Sant.     (Si  es  el  marqués  ya  le  tengo  en  mis  manos  )  (Váse.) 
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ESCENA  XVII. 

DICHOS,  ménos  SANTIAGO. 

Gonzalo,  (á  Lucas.)  ¡Ah  caballero!  Si  yo  hubiese  podido  adivinar! 

Pero  no  me  hará  usted  la  injuria  de  dudar  de  mí. 
Lucas.    ¿Dudar?  ¡Quién  sabe!  Yo  no  conozco  su  estilo  de  usté 

ni  sus  maraes. 

Julieta.  Á  la  llegada  del  alcalde  le  hice  saltar  por  la  ventana. 
Gonzalo.  Pido  á  usted  mil  perdones,  señor  marqués! 
Lucas.  Eh? 

Rosa.     (Cómo  marqués?) 

Julieta.  Pero  el  peligro  aún  existe.  El  alcalde  tiene  sus  señas 
exactas. 

Gonzalo.  Eso  es  lo  que  yo  temía! 

Lucas.     (Hablarán  conmigo?) 

Gonzalo.  Es  preciso  que  se  oculte  usted. 

Lucas.    ¿Otra  ocultación? 

Rosa.     (Querrán  todavía  llevarle  á  la  cárcel.) 

Julieta.  Dentro  de  un  baúl. 

Lucas.    No,  caramba!  Que  me  voy  á  ahogar. 

Julieta.  Entónces  en  mi  alcoba. 

Lucas.    Eso  es  mejor. 

Gonzalo.  ¡No!  Yo  tengo  un  sitio  más  seguro. 

Lucas.  Dónde? 

Gonzalo.  Venga  usted. 

Lucas.    (Pero  qué  manía  por  esconderme!) 

Gonzalo.  Rosa,  marcha  delante,  y  si  tropiezas  con  ál guien  a^ísa 

en  seguida. 
Rosa.      Sí  señor! 

GONZALO.  ¡Venga  USted!  (Le  coge  á  Lúeas  de  la  mane.) 

Lucas.  Pero... 

Gonzalo.  ¡Ah  señor   marqués!  Daría  mi  vida  por  salvar  ía 
suya! 

Lucas.     (Y  van  dos!) 
Julieta.  De  prisa. 

Lucas.    Pero  digan  ustedes.  Es  absolutamente  preciso  que  yo 


—  22  — 


me  esconda? 

Gonzalo.  Ignora  usted  los  peligros  que  le  amenazan? 
Lucas,     á  mí? 

Gonzalo.  Conque  no  sabe  usted  que  está  condenado  á  muerte? 

LUCAS.      (Dando  un  brinco  y  lleno  de  terror.)   ¡Zambomba!  Pronto! 

¿Dónde  me  meto?  ¡Esconderme  en  cualquier  parte! 
Gonzalo.  Por  aquí. 

Rosa.      ¡Misericordia!  (v  ánse  por  el  Toro  izquierda.) 

ESCENA  XVIII. 

JULIETA,  luego  EMILIA,  foro  derecha. 

Julieta.  ¡El  cielo  nos  ayude! 

Emilia.   Tu  quinta,  querida  Julia,  es  una  plaza  de  armas.  Hay 

más  de  cien  mezos  guardándola. 
Julieta.  (Va  á  la  ventana.)  ¡Dios  mió!  Y  el  alcalde  está  al  frente! 
Emilia.   Y  ahora  que  acaba  de  llegar  el  marqués... 
Julieta.  El  marqués  está  con  mi  marido. 
Emilia.   No!  Hablo  de  otro!  Del  verdadero. 
Julieta.  Cómo?  Pues  y  éste? 

Emilia.  Este  es  un  pobre  diablo;  un  instrumento  que  debía 
salvarnos,  pero  todos  mis  planes  se  han  frustrado.  El 
marqués  está  aquí,  en  el  pabellón  del  jardín,  donde 
creíamos  hallar  un  asilo  seguro.  Qué  hacer? 

Lucas.    (Dentro.)  ¡Digo  que  no!  Dejadme! 

Emilia.    Esa  voz... 

Julieta.  Es  la  de  Lúeas. 

Emilia.    ¿Lúeas!  Oh  qué  idea!  El  cielo  le  envía!  Corre  á  buscar 

al  alcalde.  Dile  que  el  que  buscan  está  aquí  conmigo. 
Julieta.  Pero  .. 

Emilia.   Anda!  Se  trata  de  ganar  tiempo! 
Julieta.  Allá  voy. 

ESCENA  XIX. 

EMILIA,    luego  LUCAS. 


Emilia.   Yo  le  salvaré. 
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Lucas.    ¡Ea,  que  no!  Pues  do  sc  empeñan  en  meterme  en  e 

pozo!  Prefiero  la  alcoba! 
Emilia.    La  alcoba? 
Lucas.     ¡Galla!  Es  la  otra! 
Emilia.    ¡Ah  caballero!  Al  fin  encuentro  á  usted! 
Lucas.    Á  mí? 

Emilia.    Por  usted  únicamente  vuelvo  á  esta  casa. 

Lucas.     ¡Es  inútil!  ¡No  tengo  gana  de  bromas!  Sepa  usted  que 

estoy  condenado  á  muerte! 
Emilia.    Ya  lo  sé! 

Lucas.     ¡También  lo  sabe!  Pero  cuál  es  mi  crimen?  (Santiago  apa- 
rece con  alg-unos  mozos  con  escopetas.) 

Emilia.    (Viendo  á  Santiago.)  (Aquí  están.) 
Lucas.    Yo  no  creo  que  maten  á  un  hombre  por  arrimar  dos 
puntapiés. 

Emilia.    Marqués1  Su  cabeza  de  usted  está  pregonada! 
Lucas.    (Y  dáleJ) 

Sant.      (Entrando.)  ¡Es  él!  Estaba  seguro!  En  nombre  de  la  ley 
dése  usted  preso! 

ESCENA  XX. 

DICHOS,  SANTIAGO,  MOZOS  y  GONZALO. 

Ah! 

Que  no  se  deje  entrar  ni  salir  á  nadie. 

(Saliendo.)  (Qué  eSCUCho?) 

(Á  Lúeas.)  Supuesto  que  triunfan  los  enemigos,  yo  su- 
friré la  misma  suerte.  ¡Moriremos  juntos! 
Pero  si  yo  no  quiero  morir! 

¡Silcnciu!  (Á  Emilia.)  Usted  no  puede  asistir  al  interro- 
gatorio. Ya  se  la  llamará  á  usted  más  tarde. 
Pero  á  qué  interrogarle  si  él  confiesa? 
Yo  no  confieso  nada!  Yo  no  la  conozco  á  usted! 
(Á  Lúeas.)  Muy  bien!  Valor!  Yo  estoy  aquí. 
(Este  cocinero  tiene  la  culpa  de  todo.) 
Yo  sabré  cumplir  con  mi  deber.  (Corramos  á  salvar  al 
marqués.)  (váse.) 


Emilia. 
Sant. 
Gonzalo 
Emilia. 

Lucas. 
Sam. 

Emilia. 

Lucas. 

Gonzalo 

Lucas. 

Emilia. 
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ESCENA  XXÍ. 

DICHOS,  ménos  EMILIA. 

Sant.      Empecemos  el  interrogatorio,  (se  gienta. ) 
Gonzalo.  (Y  no  poder  salvarle!...) 

Sant.     Carlos  Ambrosio  Coronado,  marqués  de  la  Encina, 

diga  usted  su  nombre,  apellido  y  títulos. 
Lucas.    Eh?  Á  ver,  á  ver!  Repita  usted! 
Gonzalo,  (á  Lúeas.)  (Muy  bien.) 

Sant.      Pregunto  por  su  nombre  de  usted  y  su  apellido. 
Lucas.    Lúeas  Pilongo,  cocinero. 
Sant.     Niega  usted  su  nombre? 
Lucas.    Yo  no  niego  nada. 

Gonzalo,  (á  Lúeas.)  (Bravo!  Hace  usted  un  Bruto  perfecto  ) 
Lucas.    (Amenazándole.)  Cómo  bruto?  (Á  que  le  arrimo  otro 
puntapié!) 

Sant.     Jóven  insensato!  Conque  tiene  usted  la  loca  pretensión 

de  conmover  el  edificio  social! 
Lucas.  Yo? 

Sant.     De  trastornar  el  país  con  sus  doctrinas! 
Lucas.  Yo? 

Sant.  .    De  precipitar  la  nación  en  un  abismo? 
Lucas.  Yo? 

Gonzalo,  (á  Lúeas.)  Siga  usted  así  y  le  toman  por  un  imbécil, 
Lucas.    (¡Á  que  le  rompo  la  cabeza!) 
Sant.     Pronto!  Vengan  sus  papeles. 
Lucas.     No  tengo  ninguno. 
Sant.  Registrarlo. 

Lucas.    No  es  necesario!  Tome  usted,  (he  da  varios  papeles.) 

Sant.  Confiscados!  Veamos!  ¡Dos  listas!  Sus  cómplices  sin 
duda!  (Leyendo.)  «Rosbeak.»  ¡Un  ruso.r  «Merluza  á  la 
catalana.»  Eh?  Qué  conspirador  es  este? 

Lucas.    Pero  si  es  la  lista  de  los  platos. 

Sant.  Veamos  la  otra.  (Leyendo.)  «Gonzalo  Verderón.»  ¡Cómo- 
¿Usted?  Usted  está  á  la  cabeza? 

Gonzalo.  Yo? 

Sant.     Bien  claro  lo  dice. 
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Gonzalo,  (á  Lúeas.)  (Ah,  caballero!  Me  ha  perdido  usted! 
Lucas.  Yo?) 

Sant.     Veamos  Tos  otros.  «Luis  Prieto.  Antonio  Secajo,  San- 
tiago Ciruelo...» 
Gonzalo.  ¡Usted! 
Sant.     ¿Mi  nombre? 
Gonzalo.  ¡También  usted  está  afiliado! 

Sant.     ¡Nunca!  Esto  es  una  calumnia!  ¿Afiliarme  yo  á  un 

hombre  tan  infame!  Á  unas  ideas  tan  perniciosas!... 
Lucas.    Ah!  Ya  me  acuerdo!  Esa  es  la  lista  de  los  convidados. 
Gonzalo.  (Gran  recurso!) 
Sant.     ¡Soldados!  Conducid  atado  al  prisionero. 
Lucas.    Á  mí  no  me  ata  nadie! 

Sant.      Si  se  resiste,  cuatro  tiros!  Ó  soy  alcalde  ó  no  lo  soy. 

(Suena  gran  rumor  fuera.) 

Gonzalo.  Qué  ruido  es  ese? 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS,  JULIETA,  EMILIA,  ROSA 

Emilia    Victoria!  Victoria! 
Sant.     Eh?  Qué  significa  esto? 

Emilia.   El  marqués  de  la  Encina  ha  sido  nombrado  primer  mi- 
nistro. 

Sant.  y  Gonzalo.  ¡Ministro! 

SANT.        (Á   Lúeas,  quitándose  el  sombrero.)  Hace  mUCllO  Üempo 

que  lo  tenía  yo  previsto.  La  intriga,  la  corrupción,  el 
monopolio  no  podían  durar  por  más  tiempo.  Entramos 
en  una  era  de  justicia  y  de  moralidad. 
Gonzalo.  ¡Cómo!  Usted,  que  hace  un  momento  quería  prenderle, 
maniatarle!... 

Sant.     Yo?  ¿Maniatar  á  un  primer  ministro?  Qué  barbaridad! 

Rosa.     ¿Qué  oigo?  Primer  ministro  mi  novio? 

Gonzalo  y  Sant.  Eh? 

Rosa.      ¡Ay  qué  fortuna! 

Lucas.    ¿Tu  novio?  Pero  si  tú  estás  casada. 

Rosa.     Yo?  Con  quién? 


—  26  — 


LUCAS.      Con  este  COCÍnero!  (Señalando  á  Gonzalo.) 

Gonzalo.  ¿Cocinero  yo? 

Rosa.     ¡Si  es  mi  señorito! 

Lucas.    ¡Canastos!  (Y  le  di  dos  puntapiés!) 

Sant.     Qué  quiere  decir  esto? 

Emilia.  Esto  quiere  decir  que  el  verdadero  marqués  de  la  En- 
cina está  conferenciando  en  el  pabellón  con  un  envia- 
do de  palacio. 

Gonzalo.  Pues  y  éste? 

Emilia.    Se  llama  Lúeas... 

Lucas.     Pilongo!  Si  lo  estoy  diciendo  hace  dos  horas. 
Gonzalo.  ¡Y  le  hemos  hecho  tantas  cortesías! 
Sant.      ¡Habrá  tunante! 

Emilia.   El  primer  ministro,  en  consideración  al  servicio  que  le 

ha  prestado,  le  nombra  cocinero  de  cámara. 
Todos.    ¡Cocinero  de  cámara! 

Lucas.    Es  decir  que  he  subido  al  poder!  ¡Qué  gran  cosa  son 

las  revoluciones! 
Rosa.      Y  yo? 

Lucas.    Tú?  Tú  serás  cocinera  de  mi  cocina. 

(ai  público.)  Y  allí  sin  ningún  misterio 
la  culinaria  legión 
mandaremos  con  imperio, 
gozando  de  aquel  fogón 
lo  que  dure  el  ministerio. 


FIN   DEL  JUGUETE. 


PUNTOS  DE  VENTA. 


MADRID. 

Librerías  de  La  Viuda  é  hijos  de  Cuesta,  calle  de  Carretas; 
de  D.  Alfonso  Durán,  Carrera  de  San  Jerónimo,  de  D.  Leo- 
cadio López,  calle  del  Cármen;  de  los  Hijos  de  Fé,  calle  de 
Jacometrezo,  44,  y  de  Murillo,  calle  de  Alcalá, 


PROVINCIAS. 

En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Administración  Lírico- 
dramática* 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa- 
mente á  esta  Administración  acompañando  su  importe  en  se- 
llos de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no 
serán  servidos 


